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OBSERVACIONES SOBRE AVES DE LAS PROVINCIAS

DE CÓRDOBA Y SAN LUIS

POR WILLlAM H. PARTRIDGE

INTRODUCCIÓN

En el mes de enero y parte de febrero de 1948 pude realizar una breve excur›

sión ornitológica por la región serrana de las provincias de Córdoba y San Luis,

en compaæía del seæor JosuØ A.. Nœæez, comisionados ambos por el Instituto

~acional de Investigación de las Ciencias Naturales y Museo Argentino de Cien›

cias Naturales de Buenos Aires, para realizar estudios y reunir material zoológico

destinado a las colecciones de ese Instituto. El viaje fuØ organizado aprovechando
una invitación del seæor Humberto Loretani para visitar la estancia Potrero de

Garay, en Córdoba, propiedad de la Compaæía Central Inmobiliaria y del sellor

Agustín Cuello, dueæo de la estancia La Emboscada, en la localidad de San JosØ

¿el Morro, en San Luis. Tenía solamenle el carÆcter de una rÆpida exploración

de esas regiones y por eso las especies coleccionadas y observadas represenlan sólo

-en forma muy parcial a la avifauna de las distintas localidades visitadas.

Las condiciones precarias de nuestros campamentos, siempre temporarios, no

eran las mÆs favorables para preparar grandes series de ejemplares, larea muy

-engorrosa por otra parte para un principiante en el arte de la taxidermia, como lo

-era entonces. La colección reunida no es por eso muy numerosa y lo hubiera sido

menos aœn de no conlar con la valiosa ayuda de mi compaæero de viaje, el seæor

Nœæez, quien, a pesar que su especialidad era la Entomología, desinteresadamente

-colaboró conmigo en la preparación de las aves que yo cazaba. AdemÆs de los

-ejemplares coleccionados pude, sin embargo, reunir una serie de notas sobre

-costumbres de las especies halladas durante el viaje y otras observaciones gene-

rales sobre la naturaleza de los lugares visitados; todo esto lo habría guardado

aœn de haber continuado trabajando en esa región para complelar los resultados

-obtenidos, pero, alejado por ahora de ella, llevado por mi interØs hacia faunas

•disli nlas en olros lugares del país, creo oportuno dar 11 conocer lodos eslos datos

reunidos entonces y que pueden servir de complemento a lo publicado )U por

-dos autores que me precedieron y que hicieron sus observaciones en regiones muy

próximas a las visitadas por mí, que tienen la misma avifauna ; son ellos el doctor

Alberlo Caslellanos, quien estudió y publico sobre las aves del Valle de Los

Reartes en Córdoba (Hornero, 4: 361-391; 5: 1-40; 159-174; 3°7-338) yel

doctol’ Jorge Casares, que hizo lo mismo con las aves de Estanzuela, en San Luis
(/lornero, 8: 379-[129)’
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Las localidaues donde realizamos nuestras observaciones, como queda dicho,

fue["()n, en Córdoba, la región de la estancia Potrero de Garay, desde las Sierras

Chicas y atravesando el valle hasta las cumbres de las Sierras Grandes y en San
Luis, las proximidades de la Sierra del Morro y la localidad de San JosØ del

Morl’O. El orden en que Østas fueron visitadas figura en la breve narración del

itinerario seguiuo, de la cual he excluído deliberadamente todas las descripciones

anotadas en el. diario del viaje, porque figuran en la parte sobre fisiografía y
las observaciones sobre las aves, que pueuen encontrarse mÆs adelante en los

comentarios sobre cada especie.

Por todas las facilidades obtenidas durante el tiempo que durl) nuestro viaj!’,

debo agradecer al sMlor 1IIlmberto Loretani y por su intermedio a las distintas per›

sonas de la Compaflia Central Inmobiliaria que colaboraron con nosotros en Cœr›

daba y tambiØn, muy especialmente, a los familiares del ya fallecido seflor Aguslin

Cuello, de quien nunca olvidaremos su interØs por nuestro trabajo’y la grata

hospitalidnd dc SIl vieja estnncin criolla La Emboscada, en San Luis.

ITI:\’EII AIIIO

El martes ti de euero de 1048, por la maflana, salimos de Buenos Aires por

ferrocarril rumbo a Alta Gracia (Córdoba), adonde llegamos esa misma noche.

Allí permanecimos hasta la tarde del (Ha siguiente, continuando despuØs el viaje

en nutomóvil hasta Potrero de Garay. El primer tramo del camino corre por

uua regil)n llana y algo alejado de las sierras, las cuales se encuentran haci ae I

oeste, mientras que al este se extiende la llanura salpicada a veces por algunos

bosquecillos autóctonos formados en gran parte por chaiíares. Pasando el río

Anisacate y despu(’.s de la localidad del mismo nombre, el camino se orienta mÆs

hacia el oeste, iniciÆndose entonces el cruce ue las Sierras Chicas, para seguir

despuØs por el valle entre Østas y el cordón central o de las Sierras Grandes.

DespuØs de pasar algunos lugares muy pintorescos donde se podía apleciar el

efecto maravilloso de las lluvias, que eran muy abundantes en esa Øpoca, llega›

mos finalmente a Potrero de Garay cuando ya se había puesto el sol.

El viejo casco ue la estancia Potrero de Garay, transformado entonces en una
hostería, estÆ sitnauo al pie de las Sierras Chicas que acabÆbamos de cruzar,

teniendo al frente hacia el poniente, el valle, al fondo del cual se levanta la si›
Ineta de Ins Sierras Grandes; en dirección sudoeste se alcanza a ver el cerro

Champa(lui de 2.880 metros de altura, el pico mÆs elevado de todo el sistema
de las sierras de Córdoba. Hasta tanto pudiØramos organizar la salida hacia las

Sierras Grandes, nuestro principal objetivo, permanecimos en la estancia reco›

rriendo y coleccionanuo por los alrededores, siguiendo el río San Pedro y el Río
de los Molinos, internÆndollos tambiØn por las Sierras Chicas hacia el este. El

12 de enero por la maiínlla salimos a caballo hacia las Sierras Grandes, acompa›

iíndos por dos peones contratados para el caso. El primer tramo del recorrido lo
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hacemos siguiendo el camino que lleva al pueblo de San Clemente, pero en se›

guida lo abandonamos internÆndonos por una senda directamente hacia el oeste
en dirección a las cumbres de las sierras; Østas, hacia el este tienen una pen›

diente muy extendida y las primeras elevaciones empiezan muy lejos de las cum›

bres; por eso, apenas dejamos la estancia y nos internamos en el valle iniciamos

ya la ascensión de las primeras estribaciones de las Sierras Grandes. A las seis y

media de la tarde llegamos a un puesto conocido allí por « Puesto Ojo de Agua))

(en las cartas geogrÆficas figura como « Corralejos ))), ya en las proximidades de
las cumbres de las sierras, donde establecimos nuestro campamento. Allí perma›

necimos coleccionando por los alrededores del puesto y siguiendo el río Corrale›

jos aguas arriba hasta los 2000 metros de altura. El 15 de enero dejamos cl

puesto Ojo de Agua y bajamos hasta una región situada en la parte media del

trayecto hasta las Sierras Chicas, donde abundaban bosques de Molle de Beber.

Acampamos en el lugar de un viejo puesto abandonado, conocido en otras Øpocas

como « Puesto Los Sauces)), situado a la orilla de un pequeæo arroyo afluente

del Río de los Espinillos y que nuestros peones llamaron arroyo del Andaluz.

En la tarde del domingo 18 salimos de regreso rumbo a la estancia por una sen›

da que bordea el Río de los Espinillos, el cual cruzamos luego, para seguir des›

puØs por el camino que viene del pueblo Los Reartes, hasta el casco de la estan›

cia Potrero de Garay. Allí nos quedamos hasta el día 20 de enero, en que sali›

mos para la ciudad de Córdoba, donde teníamos que organizar nuestro viaje
hasta El Morro, San Luis.

El viernes 23 por la maæana salimos de Córdoba por tren hacia San Luis, pa›

sando por Hío Cuarto y Villa Merccdes. A las seis y media de la tarde llegamos

a la estación Juan lIe¡’cna desde donde continuamos viaje para El Morro y la es›

tancia La Emboscada. El camino sale de Juan Llerena hacia el este y yendo por

Øl tenemos siempre al frente la curiosa silueta de la Sierra del Morro, que desde
mucho antes de llegar a Villa Mercedes hemos observado desde el tren durante

el viaje, con su aspecto de enorme cono truncado, aislado en medio de la llanura.

En La Emboscada permanecimos el resto del tiempo que duró nuestro viaje. Ins›

talamos el campamento en un lugar próximo a la casa y recorrimos todos los
alrededores, el Arroyo del Morro y tambiØn la Sierra del Morro, la cual visita›

mos el día 2G de enero. Finalmente, el 6 de febrero por la tarde salimos de re›

greso para Buenos Aires, adonde llegamos a la maæana siguiente.

FISIOGRAF˝A

CÓRDOBA, POTRERO DE GARA Y

La estancia Potrero de Garay es una antigua propiedad ubicada en la reglOn
montaæosa de la provincia de Córdoba, en el departamento de Santa María, a

unos 30 kilómetros al sur de la ciudad de Alta Gracia. Su superficie tiene un con-
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torno mÆs o menos rectangular y en su mÆxima longitud abarca una distancia
aproximada de 25 kilometros en línea recta, desde las cumbres de las Sierras

Chicas al este y a travØs del valle, hasta las cumbres de las Sierras Grandes al
oeste.

Los dos cordones principales del sistema central de las sierras de Cordoba y
San Luis, las Sierras Chicas y las Sierras Grandes, ubicadas respectivamente al

este y al oeste, en su parte central y austral corren con un rumbo general N-S y

sus cumbres separadas entre sí a veces por distancias de hasta 40 ó 50 kilómetro",

encierran un extenso corredor, ocupado por un valle longitudinal que toma dis›

tintos nombres (Valle de Los Reartes al norte y Valle de Calamuchita al sur) y por
los contrafuertes de las Cumbres de Achala y Comechingones, del cordón central.

En la parte norte de este corredor estÆ ubicada la estancia Potrero de Caray.

A1 recorrer durante nuestro viaje toda esta extensión de amplios panoramas

serranos, hemos visto desfilar ante nosotros una serie de paisajes y ambientes

diferentes, provocados por una topografía irregular, acompaæada de una distri›

bución escalonada de la vegetación, de acuerdo a las condiciones cambiantes del

medio. ’\S1 por ejemplo, las partes menos elevadas de las Sierras Chicas, en los

alrededores de la estancia, estÆn pobladas en general por matorrales xerofilos

de pequeæos arbustos en los lugares abiertos y por vegetación mÆs fØrtil, con

Ærboles de mayor talla, en las quebradas profundas y abrigadas de las laderas
orientales. Saliendo en cambio hacia el oeste, abandonando estas sierras, se entra

en el valle, donde desaparecen casi totalmente los arbustos, siendo la vegetacion

de Øste en su mayor parte herbÆcea, con predominio de pastizales de gramíneas.
El valle en sí, es en realidad angosto, porque tan pronto como se cruza el río San

Pedro se inician ya los primeros contrafuertes del cordón central o de las Sierras

Grandes, que paulatinamente y en forma leve van adquiriendo altura hasta llegar
a las cumbres de Østas entre los 2.000 y 2;500 metros. En estas primeras ondu›

laciones que corresponden ya a las Sierras Grandes, el ambiente es mÆs seco y
sólo se ven raramente algunos arbustos aislados de una especie de Prosopis (alga›

rrobi Uo). Siguiendo la marcha y el ascenso aparecen luego al gunos matorrales
mÆs abundantes del mismo Prosopis asociado con Chafiar (Gollrliaea spinosa),

que anticipan la presencia de otros grupos de vegetación nrbórea que pronto apa›
recen; estamos ya alrededor de los 1.000 metros de altura. Estos bosques de

aspecto diferente a los que encontramos en las Sierras Chicas, est<˝n en lugares

que aparentemente son menos hœmedos que aquØllas y formados por <˝rboles de

mayor talla, siendo el dominante el Molle de Beber (Lylhraea molleoides) que le

da al conjunto un aspecto característico. Entre varias otras especies de <˝rboles y

arbustos que le acompaæan, se encuentran tambiØn Algarrobos (Pl’osopis sp.) y

el Coco (Fagcl’a coco). Continuando la ascensión, esta vegetacióu se pierde y los
cerros aparecen nuevamente desprovistos en general de Ærboles, si(~ndo el Coco

cllínico componente de la misma que encontramos mÆs arriba y que nos acorn’:

paæó, creciendo siempre solitario, hasta mÆs o menos los 1.500 metros; mÆs
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F’ig. L - Región de Potrero de Garay, Córdoba, con los distintos puntos donde se coleccionaron aves

7S’

F’ig, ., - Región del Morro, San Luis, donde se hicieron las ohservaciones y colecciones de aves
(Dibujos de J. A. Nœæez)
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adelante es reemplazado pOl"el Tabaquillo (Polylepis allslralis), œnico Ærbol que

hallamos entre los 1.500 y 2.000 metros de altura, creciendo en densos bosque›

cil los al abrigo de las profundas quebradas hœmedas del río Corralejos.

A lo largo del recorrido de todo este inmenso y variadísimo panorama, nos

detuvimos para coleccionar aves en tres lugares ubicados respectivamente en:

1) las Sierras Chicas, 2) en la parte media de los contrafuertes de las Sierras
Grandes y 3) próximo a las cumbres de Østas. La naturaleza de los alrededores

de cada uno de ellos era distinta, aœn dentro de la uniformidad del paisaje serrano

COl"dobØs y puede caracterizarse mejor con una descripción mÆs detallada de las
observaciones que se realizaron y una lista de las especies de aves encontradas.

De acnerdo a las posibil idades del viaje, que como ya he dicho tenía el carÆcter
de una rÆpida exploración preliminar, nuestra estada en cada uno de estos puntos

fuØ muy breve y por eso las colecciones reunidas son poco numerosas y las obser›

vaciones no se refieren mÆs que a un reducido nœmero de. especies que no repre›

sentan la verdadera composición de la avifauna de esas regiones. Nuestros datos
pueden ser de interØs, pero no deben tomarse como difini ti vos.

I. SIERRAS CHICAS (alrededores de la eslancia, por el río San Pedro, Río de los

Molinos y lambiØn el valle). En esta región permanecimos desde el 8 al 12 yel

18 y 19 de enero coleccionando especialmente por los alrededores del casco de
la estancia Potrero de Garay y siguiendo el río San Pedro y el Hío de los Molinos.

La antigua casa de la estancia estÆ ubicada a unos 7:)0 metros de altnra al pie
de (as Sierras Chicas, en una loma sobre la barranca del río San Pedro, enfren›

tamlo hacia el oeste al valle del mismo (parte norte del Valle de Los Reartes).
Pasando Øste hacia el oeste se encuentran las primeras estribaciones de las Sierras

Grandes, que elevÆndose sncesivamente culminan en las Cumbres de Achala,

cuyas siluetas se levantan hacia el poniente a unos 30 kilœmetros de distancia.

Tres ríos qne descienden de las Sierras Grandes tienen su punto de confiuencia
cerca de la casa de la estancia. El río San Pedro, que nace al sur de la localidad

de San Clemente, pOI’ la Cnesta de Argel, despnós de atravesar los contrafuertes

de esa sierra, toma 1111 rnmbo N-S bordeando las Sierras Chicas y a unos 2 kilœ›

metros al sur de la estancia, recibe las aguas del llío de los Espinillos que baja

directamente de las sierras corriendo de oeste a es le ; poco despuØs se le une

tambiØn el Hío de los Potreros (el cual a la vez estÆ formado por el Río de los

Ileartcs y el Ilío del Medio, ambos provenientes de las Sierras Grandes mÆs al

sur). Las agnas de estos tres ríos unidos en un solo curso llamado Hío de los

Molinos, atraviesan las Sierras Chicas por una profunda quebrada y salen a la

llanura oriental para unirse despuØs al río Anisacate’y formar así el río Segundo.

La altura mínima del valle del río San Pedro oscila alrededor de los 700 me›

tros al frente de la estancia, mientras que detrÆs de Østa, al naciente, se encuen›

tran algnnas elevaciones, continuación de las SierJas Chicas hacia el sur (Sierra

del Tala .YCnlllbres del Hinojo) con alturas próximas a los 1.000 metros.
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Córdoba, Potrero de Garay. l(l valle visto desde la barranca del río San Pedro bacia el oesle
al frenle de la eslancia. Al fondo, las Síerras G,•andes. Enero 1’, 19~8

Córdoha, Pot,rero de GUl’ay. Bio San Pedro cerca de Ia estancia. Enero 11, IlJ’.8

3
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Córdoba. Potrero de Caray. pueslo Los Sauees. /Jos,¡uecil!os de ;\Iolle de Beber (’.yllira"" lIIolleoides)

en la parle media de los contrafuertes de lns Sierras (in:mdcs. Enero ’’’;, 1~)’18

Cœnlo\:<I. Jllllrero de (;;¡I’í1LY~ pnc!:’ilo Lo." ~all(’es. Ot.ro t.ipo de ycgelación, de matorrales enlllar;-lIlaclos

eo los a!red(’dol’cs del pue~lo. Enero I (j, 10’18
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Las variantes topogrÆficas de la región, que albergan distintas condiciones

ambientales, se hacen mÆs evidentes por los variados aspectos de la vegetación

que a la vez influye en la distribución local de la avifauna. En las partes mÆs
elevadas y descubiertas de los cerros, así como en los faldeos occidentales sin

abrigo, faltan los Ærboles y raramente se encuentran algunos arbustos aislados,

estando principalmente cubiertos por extensos pastizales de gramíneas y otras
plantas herbÆceas, los cuales se continœan despuØs hacia el oeste por todo el valle.
En las partes bajas de las lomas y en las ladera~ orientales de las sierras, crece

una vegetación generalmente xerófila, formada por matorrales bajos y enmara›

æados de arbustos espinosos, como algunos Algarrobillos (Prosopis, sp.), Churqui

(Acacia, sp.), Chaæar, Molle (Schinus, sp.), etc., que al abrigo de las quebradas
mÆs profundas, irrigadas por pequeæos arroyos y ríos, es sustituída con frecuen›

cia por magníficos bosquecillos de vegetación mÆs exuberante y con Ærboles que
alcanzan regular altura, donde ademÆs del Molle de Beber y a veces el Coco, se

encuentran con mÆs frecuencia, Algarrobos, Talas (Cellis, sp.), Chaæar y muchos

arbustos; debajo de estos bosquecillos, en los terrenos hœmedos y sombreados,

crece a veces una rica vegetación herbÆcea con abUndancia de plantas’ y helechos
de singular vistosidad.

Brevemente explorados estos lugares nos mostraron no obstante una regular
abundancia de especies igualmente distribuídas en los distintos « habitats ) de

acuerdo a sus preferencias. Así por ejemplo, en los bosqueciJlos mas tupidos de

las quebradas eran frecuentes: Chrysoplilus melanolaimus leucofrenalus, Oche›

lorhynchns cerlhioides (eslebani ?), Pseudocolopleryx acnlipennis, Serpophaga

SIlbcrislala, Elaenia pal’viroslris, Polioplila dumicola dumicola, Sporophila caer u›
lescens caerulescens, etc. ; mientras que en las partes mÆs abiertas de los faldeos sin

vegetación o con escasos matorrales xerófilos, abundaban entre otros, Zenaidura

auriculala chrysauchenia, Columbina picui picui, Colaples campeslris campeslroi›

des, Coryphislera alaudinaalalldina, Spinus magellanicus lucumanus, Zonolrichia

capensis hypolenca, etc. En cambio, Belonoplerus cayennensis lampronolus, Speo›

lylo Cllnieularia cunicularia, GeosiUa cunicularia cunicularia, Anlhus (furcalus ?)

y Leisles mililaris supercialiaris, œnicamente se observaron en el valle.

La lista completa de las aves cazadas u observadas en la región entre e1S y 12
de enero, comprende las siguientes especies:

Coragyps atratas

Falco sparverias cinnamominas

Belonopterus cayennensis lampronotus

Zenaidura auriculata chrysauchenia

Colwnbina picui picui

ilfyiopsitta monacha catita

Guira gllira

Speotyto cllnicularia cllnicularia
Chlorostilbon lucidus aureouentris

Colaptes campes tris campestroides

ChrysoptilllS melanolaimus leucoj,’enatus
Drymornis bridgesii
Geositta cunicularia cunicularia

Ochetorhynchus certhioides (estebani?)

FilT’llarius. ruf us ruJ us
Asthenes baeri baeri

Coryphistera alalldina alalldill(l
AnlllllbillS allll1lmbi
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Psewloseisura lopllOles

Xolmis impero il’llpero

Pilanglls sulpllllmllls bolivianlls

Pscudocolopleryx aClllipennis

Serpophaga sllbcrislala

Serpophaga nigricans

Elaenia parviroslris

Progne modesla elegans

Troglodyles muscullls rex

Polioplila dumicola dumicola

Anlhlls (furcallls?)

Geolhlypis aequinoclialis velala

Passer domeslicas domeslicas

j}[ololhrus bonariensis bonariensis

Mololhrlls ruJo-axillaris
Mololhrus badills badius

Leisles mililaris superciliaris

Sporophila caerulescens caernlescens

Spinus magellanicns IncwnanllS

Sicalis flaveola pelze/ni

Zonolrichia capenœs hypolenca

Poospiza omala

Embemagra plalensis olivascens

Il. PUESTOLos SAUCES(contrafllertes de las Sierras Grandes). Aquí permane›
cimos coleccionando desde el 15 al 18 de enero, a nuestro regreso de la excursión

al río Corra lejos en las Sierras Grandes.

Elegimos para acampar el si tia donde antiguamente existió un puesto que segœn

nos informaron nuestros peones era conocido como puesto Los Sauces, del cual

sólo quedan ahora los sauces y un viejo nogal como testimonio de su pasada

condición de lugar poblado, ya que de la casa no han quedado rastros. EstÆ

ubicado al borde de un pequeæo arroyo, llamado Arroyo del Andaluz, afluente

del llío de los Espinillos que corre mÆs al su r, en la región de los contrafuertes

de la parte media de la extensa pendiente oriental de las Sierras Grandes y a una

altura muy próxima a los 1.000 metros.

Toda la región alrededor de este puesto, en una extensión aproximada de 1100

hectÆreas, siempre segœn nuestros informantes, estÆ uniformemente poblada por

bosques de Molle de Beber, que en general forman asociaciones casi puras, pero,

aunque menos frecuentemente, se encuentran tambiØn grupos de otros Ærboles y
arbustos, cómo el Coco, Algarrobos, Chaæares, Talas, Churqui, etc.

Esta región era mucho mÆs seca que las Sierras Chicas, por lo menos en la

Øpoca de nuestra visita. AdemÆs, siendo un lugar de declinación suave y faltando

los desniveles bruscos con profundas quebradas como en las partes altas de ambas

sierras, el ambiente era mÆs uniforme y tambiØn lo era la vegetación; al predo›

minar en Østa el Molle de Beber, todo el bosque adquiría una coloración en ge›

neral mœs apagada, que lo diferenciaba de los bosquecillos hœmedos y fØrtiles

de las quebradas de las sierras en su parte elevada.

La avifauna de la región tambiØn nos resultó distinta a pesar de lo superficial

de nuestra exploración debido al poco tiempo dispouible; predominaban otras

especies no observadas anteriormente: así por ejemplo, era característica entre

los pastizales del monte la Perdiz Montaraz (Nothoprocta cinerascens), mientras

que por los Ærboles encontramos algunos TirÆnidos grandes como Tyrann/ls

melancholicus melancholiclls, Myiodynastes maculatus sol itarills, Myiarclllls ferox

allstralis y especialmente abundante, los pequeæos Fío-fío (Elaenia parvirostris);
por los matorrales abundaban los FuruÆridos chicos, de los cuales coleccionamos
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Córdoba, 1'olrero de Gara)', río Conalejos. Aspeclo de las Sierras Gran­
des sobre los1;;00 III de altura. En el cenlro al fondo, los sauces del

puesto Ojo de .\gua. Enero 13, 19'18.
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Córdoba, Potrero de Gara)', río Corralejos. Barranca del río Corralejos,
próximo a los 2000 ID. Hahilal de la Bandurria (The,.islicus caw{aills

ca!!dallls). Enero d, 19'18.


